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Hay pocos rubros económicos multinacionales 
que puedan explotarse desde países en desarro- 
llo, y ninguno tan espectacular como el de la co- 
caína, un negocio ilegal de gran envergadura que 
tiene en Latinoamérica sus centrales de produc- 
ción y distribución, y sus mercados de consumo 
en los países industrializados. 

Droga de lujo de bohemios solventes hasta me- 
diados de los años 70, la cocaína ha experimen- 
tado desde entonces en los EE.UU., y reciente- 
mente también en Europa, una verdadera explo- 
sión de demanda. Paralelamente al auge del con- 
sumo, se han ampliado en los países latinoame- 
ricanos las superficies de cultivo y las capacida- 
des de procesamiento, y se ha desarrollado la lo- 
gística de los sistemas de transporte y distri-, 
bución. 

Hoy en día, cuando el mercado estadouniden- 
se parece haber quedado más o menos saturado 
en el transcurso de los últimos años, la cocaína, 
junto con sus productos previos y derivados, ta- 
les como el basuco y el crack, hallan constante- 
mente nuevos mercados en los países industria- 
lizados, e incluso los países productores se trans- 
forman cada vez más en mercados de consumo. 

Las cifras de venta del ramo son considerables. 
Estimaciones cautelosas cuantifican el volumen 
del mercado y de las importaciones de los Esta- 
dos Unidos durante la primera mitad de los años 
ochenta en 50 a 75 toneladas de cocaína; las ven- 
tas al por mayor ascendieron, tomando como 
base un precio de 30.000 dólares por kilo, a una 
cifra entre 1.500 y 2.300 millones de dólares por 
año, y las ventas al por menor se situaron entre 
4.500 y 7.000 millones de dólares. 

Estimaciones más recientes señalan un volu- 
men de importación, sólo para el mercado de Es- 
tados Unidos, de 150 toneladas’. 

En este negocio Colombia desempeña un pa- 
pel principal, no sólo geográficamente, como cen- 
tro de la elaboración de la planta de la coca, sino 
también como estación de distribución del trans- 
porte y la comercialización: desde Colombia, se- 
gún las estimaciones, se abastece un 70-80% del 
mercado estadounidense (DEA 1985), y también 
las grandes partidas últimamente introducidas y 
descubiertas en Europa confirman una y otra vez 
el papel estratégico de,Colombia. 

Desde mediados de los años setenta son sobre 
todo colombianos, a menudo ya experimentados 
en el tradicional tráfico de contrabando, los que, 
en laboratorios poco costosos, obtienen la cocaí- 
na a partir de la pasta de coca importada de Bo- 
livia o Perú, y luego hacen transportar el produc- 
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to elaborado,por barcoo por avión, a Estados
Unidos. Pequeñascantidadesson transportadas
tambiénen equipajede manoo, dela formamás
peligrosay repugnante,enel estómagodeperso-
nascontratadasparaservir de “mulas” comose
las llama en la jerga,por lo general,por peque-
ñostraficantes.Estaposición clave que ocupan
lostraficantesdedrogacolombianosobedeceso-
bre todo al hechode que éstos,apoyadosespe-
cialmentepor miembrosde la gran comunidad
colombianaque vive en EstadosUnidos, pero
tambiéncon la colaboraciónde cubanosexilia-
dosenesemismopaís,pudieronaprovechary de-
sarrollaruna red de tráfico en gran escalacuyos
orígenesse remontana la épocade augede la
“marimba”, o marihuana,durantela décadade
losañossetenta.

Desdeprincipios deesadécadase extendieron
tambiénlasplantacionesdecocamuchomásallá
de las zonastradicionalmentecultivadaspor los
indios.En las remotasypocoaccesibleszonassel-
váticasquelimitan conPerú,Brasil yVenezuela,
el cultivo dela cocahadesplazadoentretanto,en
menor o mayorgrado,a la economíade subsis-
tencia, e incluso se descubrencon frecuencia
plantacionesdecoca en zonassituadasa escasas
horasde la capitalBogotá.

En la actualidad,la superficiecultivadaenCo-
lombia se estimaen al menos25.000Ha, cifra
que resultapues,menorque la de los otros paí-
ses productores,Perú (100.000 Ha) y Bolivia
(40-60.000Ha) (“Economist”, 2-4-1988),y es un
secretoa vocesel hechode que la economíade
másde unaregióntieneahorasusbasesenel cul-
tivo y la elaboraciónde la coca.

Lasrepercusionesde la economíade la cocaí-
na sobrela economíadel paísson considerables.
Parecendel todorealistaslasestimacionesqueci-
fran en un promediode 1.000 a 1.500 millones
dedólareslascantidadesqueingresananualmen-
teal país(Kalmanovitz1986,p. 550),seaenefec-
tivo o en forma de mercancíasde contrabando,
talescomo artículoseléctricos,piezasde recam-
bio,cigarrillos, etc. Así, el ramodelacocaínamo-
veríaun volumende exportacióncuyo valor se-
ría por lo menosequivalenteal de todaslas de-
másexportacionesa losEE.UU.

Lasfuertessumasde“narcodólares”queingre-
sanal país,disfrazadasamenudodeingresospro-
cedentesdenegociosturísticos,de importaciones
infravaloradasy exportacionessobrefacturadas,
resultanno sólo en unadeudaexternabaja en
comparacióncon otros paisessudamericanos.El
dólarbaratodelmercadonegrodisimulatambién

la fuga de capitales,permitesoslayarlas restric-
ciones a las importacionesy estimulanotable-
mentela demandainterna,tal comoocurre,con-
cretamente,en el sectordel comercio,en elde la
construccióny en elde bienesraíces.

Másde un expertoen economíano puedeex-
plicarseel milagro de un fuerte crecimientocon
un simultáneodescensodelas importaciones(se-
gún las cifras oficiales)en un paísconfuertede-
pendenciade las importaciones,si no es por el
caudalosoflujo dedivisasobtenidaspor el tráfi-
co dedrogas,y Kalmanovitzllegaalaconclusión
de quesin los ingresosde “narcodólares”hubiese
estallado,a mástardaren 1983 ó 1984,unacrisis
monetariaquehubieseobligadoatomarmedidas
de adecuaciónradicales(Kalmanovitz 1986, p.
550).

Estosdatoseconómicosproporcionansólouna
débil impresiónde la importanciasocial del ne-
gocio de la cocaínaen Colombia. Por un lado,
son muchaslaspersonasquedependendeesteru-
bro de la economíao participan,directao indi-
rectamente,en susbeneficios,ya seacomoculti-
vadoresocosechadores,comocomerciantes,em-
presariosde transporteo pilotos, como provee-
doresde materiasprimas,intermediarioso ma-
yoristascontodo un equipodeabogadosy exper-
tosen finanzasy en logística, comoguardaespal-
daso sicariosa sueldo,sinmencionara los bene-
ficiarios indirectos: policías y funcionarios de
aduanas,alcaldes,diputadosy fuerzasguerrille-
ras, queesperandonativosy contribuciones.Por
otra parte,el negociode la droga irradia dentro
del paísa otroscamposde la economía,estimula
la actividadlegaly seamalgamaconella hastasu
totaldisimulación;un ejemplopatentedeestehe-
choes el augeeconómicodeMedellín, la capital
de la economíade la droga.

Se trata, pues,de un sectoreconómicogigan-
tesco,quees, al mismotiempo, ilegal. En efecto,
el cultivo, la elaboracióny la distribuciónde la
cocay la cocaínaatentanen Colombiacontrala
ley. La Ley 30 de 1986,comolo hacíanya suspre-
cedentescastigael cultivo, la importación,la ela-
boracióny la ventaconpenasde 4 a 12 añosde
cárcel. Tambiénes punible la cesión de inmue-
blesy vehículosparael almacenamiento,la ela-
boración,el transportey la distribución. Final-
mente,estápenadatambiénla posesiónilegalde
materiasprimasparaelprocesamientodela coca,
tales comoéter, acetona,amoníacoy ácido sul-
fúrico (penasde2 a 5 años)3.

Así pues,todaslas fasesdel procesode trabajo
son ilegales,incluidasla adquisiciónde las mate-
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riasprimasy la inversiónde los beneficios,como
ocurre tambiénen los otros paisesque forman
partede la cadenade produccióny distribución.

En los EE.UU.,en especial,pendeenla actua-
lidad la amenazade penasdraconianassobreto-
dos los que participanen la distribuciónde la
droga, ydesdeese paísse ejercesobreColombia
una presión política y económicaconsiderable
para obligarla a combatir el negocio de la co-
caína4.

El augedeun negociosemejante,de tan vastas
dimensiones,tan complejoy, al mismo tiempo
ilícito en todassusramificaciones,conel queno
puedenmedirseen Latinoaméricasino pocasac-
tividades orientadasa la exportación,plantea
unascuestionesinteresantes.

En primer lugar, cabepreguntarsecómoespo-
siblequeun sectoreconómicoconapreciableni-
vel de elaboracióny redesde organizaciónmuí-
tinacionalespuedaflorecery expandirseenla ile-
galidad, sometidoa menudoa un considerable
gradode persecución.

Evidentemente,las normaspenalesy losórga-
nos sancionadoresdel Estadoestánlejos de ser
suficientesparaimpedira las personasdel ejerci-
cio de suactividadilegal. Ni el riesgodesanción
ni la amenazade pérdidadel capitalpor confis-
cacióntienensuficientefuerzadisuasivaparade-
tenerla expansióndel negocioen todoslosesla-
bonesdela cadena,desdeelcultivo hastala ven-
ta callejeraen EstadosUnidoso Europa.

Se puedenconcebirvariasrespuestas:
Probablemente,losbeneficiosqueproduceeste

negocioson tan altosquelos participantesacep-
tan el riesgode persecuciónpenal. Tambiénes
concebibleque las normaslegalesno tenganel
efectogeneralqueselesatribuye,quesóloseapli-
quendeformaselectiva,o queel riesgode serde-
tenido y castigadoseapequeño.Podríasertam-
bién que las normasjurídicastengantan escasa
legitimidady obligatoriedadmoral quela activi-
dadilegal no produceescrúpulos.

Estosinterrogantesy conjeturasaludensólo a
un aspectode la ilegalidad,a la “relación exter-
na” del sectorcon las normasjurídicasy la auto-
ridadestatal.

Hay otro interrogante,quese planteaconme-
norfrecuenciaperoqueresultaporlo menostan
interesantecomolos anteriores,y eselquesere-
fiere a las relacionesinternasdel sector:¿Cómo
es posiblequelos participantesresistana la pre-
siónmáso menosintensadecriminalización,que
mantenganel hermetismoinclusoen situaciones
de diferenciade opinionesy conflicto de intere-
ses?Estapreguntalleva a otras.

Las empresasquepor suobjetivo y por elpro-
ducto que ofreceninfringen las normaspenales
no puedenreclamarlas garantíasjurídicasque,
en las actividadeslegales,protegenloscontratos
y toman previsiblesy seguroslos negociosy las
relacionessociales.El negocio ilegal tiene que
buscarotros caminos.Por depronto,es imagina-
ble quelos márgenesde gananciason yasuficien-
tes paraconciliar los intereses.Sin embargo,lo
másprobableesquetal mecanismoseafrágil, ya
quese tratadecontrastesmuy desigualesquedis-
ponende muy diversacapacidadde hacervaler
su fuerzaeconómicay física en un espaciovacío
de derecho.Las relacionespersonalesy eldinero
desempeñanprobablementeunpapelmuchomás
importanteen la estabilizaciónde las relaciones
internasqueen los negociosnormales.

El crecimientoy el augedel negociode la co-
caínacomo gigantescosectoreconómicomulti-
nacionale ilegal requieren,pues,comopodemos
suponer,la constantesolución de algunos“pro-
blemasdesistema”quese derivande sucarácter
ilícito, talescomo:
— Neutralizacióndela persecuciónpenalde per-

sonas,sobretodode los “pecesgordos”.
— Eliminación o reduccióndel riesgodepérdida

de capitalespor la represiónestatal.
— Establecimientoderelacionesinternasseguras,

incluso sin garantíasjurídicas,y de pautasde
conductaquedisminuyanlos riesgosde inter-
venciónestatal’

Mercado, precios y gananciasen
el negociode la cocaína

a lista de las personasmás ricas del
mundoquepublicó la revistaestadou-
nidenseForbesenoctubrede 1987con-

tenía algunassorpresas.Entre las 20 personas
másricasfiguran,haciéndolecompañíaa las rei-
nas de Inglaterray Holanda,junto a Friedrich
Karl Flick, JohannaQuand y el Príncipe de
Thurn y Taxis, como únicos latinoamericanos,
los colombianosPabloEscobar(con una fortuna
estimadade 3.000 millones de dólares)y Jorge
Luis Ochoa(2.000millonesdedólares).

Y entreaquelloscuya fortuna se acercaa los
1.000millonesdedólaresseencuentranotrosdos
colombianos:Carlos Lehder y Gonzalo Rodrí-
guezGacha(La Semana,6-X-87). Estoshombres
no son conocidoscomo industriales, ni como
magnatesdelas finanzaso latifundistas;se trata,
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másbien, de individuos quehan ascendidode
forma fulgurante, amasandosu fortuna en el
transcursode un decenio.Pablo Escobar,por
ejemplo,hijo de un ganadero,comienzaa hacer-
se notorio, en la primera mitad de los años70,
másbienporla comisióndedelitosmenores,ta-
les como robo y recepciónde automóvilesroba-
dos; sóloen 1976es sorprendidoporprimeravez
en posesiónde 39 kg de cocaínay resultadeteni-
do. Desdeentonces,ha acumuladounaconside-
rableriqueza.Segúninvestigacionesde la policía,
a principios de 1988 había,sólo en la ciudadde
Medellín, 96 terrenos,apartamentosy casas(al-
gunasdotadascon pista de aterrizajeparaheli-
cópteros),registradoscomo propiedadde Pablo
Escobary su esposa.Segúnestimaciones,otros
200 inmueblesfiguran a nombrede testaferros.
Escobarposeetambiéngrandesfincas en otras
partesde Colombia, entreellas un jardín zooló-
gicocompleto,numerososinmueblesen Florida,
lineasaéreasy hotelesen Colombiay Venezuela.

Con su programade construcción“Medellín
sin chabolas’~creaviviendasparalagentehumil-
de,haceconstruiry equiparcamposdefútbol, ad-
quiereun periódicoy, en 1982,cuandose ha ga-
nadoyaelapodopopularde“Robin HooddeAn-
tioquia”, alcanzaa serdiputado(suplente)por el
PartidoLiberal y obtieneinmunidad parlamen-
taria(Castillo, 1987,Pp. 545y Ss.; ArangoyChild
1,1985,Pp. 126 y ss.)O CarlosLehder,que,tras
su extradiciónde Colombia,aguardasu senten-
cia en los EE.UU. Hijo de un ingeniero,es con-
denadoen EstadosUnidos, en 1974, a dos años
de cárcel por robo de automóvilesy tráfico de
marihuana.En 1978, regresacomo un casi des-
conocidoasuciudadnatal,Armenia,donde,due-
ño ya de unagran fortuna,inicia susactividades
regalandoun avión al gobiernoprovincial y des-
pliegaen losañossiguientesunariquezaquedeja
fascinadaatodala región.Propietariode unape-
queñaisla caribeñay muy bien relacionadocon
losgobiernosinsularesvecinos,Lehderes unafi-
guraclave del transportede lacocaínaa Estados
Unidos.En Armenia, compraterrenos,constru-
ye, al igual queEscobar,un gran centrorecreati-
vo y adquiereun gran númerode quintasy au-
tomóvilesde lujo. También comoEscobar,fun-
da un partido político con periódicopropio al
margende los partidosestablecidos.

Los cuatrohombresmencionadosen la revista
Forbesintegranladireccióndel llamadocartelde
Medellín, que moveríael 70 u 80% del negocío
con los EE.UU.

Habríaquenombrara otrosquefiguran entre

los grandesdel tráfico de cocaína;por ejemplo,
GilbertoRodríguezOrejuela,unode losgrandes
del carteldeCali, dueñoactualmente—entreotras
propiedades—de estacionesde radio, de unaca-
denanacionalde droguerías,de un bancoy co-
propietariode uno de los másconocidosequipos
del fútbol profesional,o tambiénEvaristoPorras,
dueñode un imperio de empresasen la ciudad
amazónicade Leticia, propietario de hoteles en
la isla caribeñade San Andrésy, durantealgún
tiempo,alcaldede Leticia.

Los mencionadossonsólo algunosejemplosde
un nuevotipo de empresarioque,a partir de la
segundamitad de los añossetenta,amasagran-
desfortunascon el negociode la cocaínay ad-
quiereunanotoriedaden la queseentremezclan
el atractivodel gran dinero y la truculenciadel
crimen.

Las causasdel ascensometeóricode estanue-
vaclasedeempresarios,quetrataal mismotiem-
po de integrarseen laeconomíaformal mediante
inversionesen la agricultura, la industriay los
servicios,hayque buscarlasen la rápidaexpan-
sión del mercadoestadounidensey en la concen-
tración de determinadasfuncionesde la cadena
de produccióny comercializaciónen las manos
de loscaposcolombianos.

Estacadenaestá integradapor los siguientes
eslabones:

1. Cultivo dela plantadela cocaenPerú,Bo-
livia y, en crecientemedida, tambiénen
Colombia.En lamismazonadecultivo, en
primitivasbarracaso “cocinas”situadasen
el mismo campo de coca, se elabora la
“pastade coca”, o incluso la “base”, me-
diantesencillosprocedimientosquímicos
consistentesen laadiciónde bencina,áci-
do sulfúrico,caly otrosreactivos(Herman,
1980,pág.83; Nadelmann,1986,pág.315).

2. El producto intermedio,fácilmentetrans-
portable,es llevado a los grandescentros
urbanosde Bogotá,Medellín y Cali, y en
partetambiéna lasllanurasorientalesmás
allá de las cordilleras,dondees sometido
en laboratoriosespecialesa un tratamien-
to escalonadodel que resultacocaínade
cadavez mayorgrado depureza.

En esteprocesode purificación,queno precisa
de químicostitulados,se utilizan diversosagen-
tes químicos,en partede producciónnacional,y
en parteimportados,comoes el casodel éter, la
acetonay el cloroformo, procedentessobretodo
de la RepúblicaFederalde Alemaniay Estados
Unidos, e introducidosal país de forma ilegal.
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Lasplantasquímicasalemanas,porejemplo,que
no estánsometidasa ningúntipo derestricciones
a la exportación,suministranel 50% del éter’.

3. Mientras que unaparterelativamentepe-
queñade la base(conocidacomo “basu-
co”) y la cocaínase quedaen el mercado
nacional,el gruesode la producciónse ex-
porta por diversosmediosa los mercados
estadounidensesy europeos:en barcosque
zarpan de puertos colombianos u otros
puertos latinoamericanos,en aviones de
las lineasde pasajeroso del transportede
flores y también,no en último término,en
avionesdemenortamañoquedespegande
algunadelas numerosaspistasprivadasno
controladasy con frecuenciahacenescala
en algunaisla caribeña.

4. Tras pasarpor las manosde los mayoris-
tasde Miami, LosAngeles,Atlanta o Nue-
vaYork, ensumayoríacolombianos,laco-
caínava a pararal tráfico minoristay ca-
llejero, dominadocadavez más por ban-
das callejeras de jamaicanoso latinos
(“Newsweek”, 28-111-88). Los paquetesde
un kilo, son fraccionadosen pequeñasuni-
dadesde consumoy alargadosconsidera-
blementemediantela adición de diversas
sustancias.

La cadenaes,pues,de unalongitudconsidera-
ble abarcandotodauna seriede funcionesespe-
ciales,sin mencionarparanadaelúltimo eslabón
queviene a completarel ciclo: el complejoarte
del “lavado de dólares”;es decir, la reincorpora-
ción de ingentescantidadesde billetesde 20 dó-
lares,quesonel mediousualdepago, al circuito
monetarioy comercial.

El valor añadido en las diferentesetapases
considerable.Nadelmannda un ejemplode este
procesobasándoseen los siguientesdatos: para
importarun kilogramode cocaínaa los EE.UU.,
es necesarioque se transformen(en Bolivia o
Perú)450 kg decocaen 3 kg depasta,seconvier-
ta estacantidaden Cololmbia, tras su introduc-
ción ilegal, en un kilogramode baseo de cocaí-
na, y luegose exporte.En suejemplo,losprecios
y elvalor añadidoaumentande la siguientema-
nera(Nadelman,1986, Pp. 37 y ss.):

1. Los agricultoresvenden450kg de hojasde
cocaa 4 dólares/kg= 1.800.

2. El pasterovende3 kg depastaa 800 dóla-
res/kg= 2.400(+ 600).

3. Trasel transporteaColombia,3 kg de pas-
ta cuestana razón de 800 dólares/kg=

4.200(+ 1.800).

4. El tratamientodela pastaenel laboratorio
da un kilogramo de cocaína = 6.000
(+ 1.800).

5. El preciodeexportacióndela cocaínaesde
9.000dólares/kg(+ 3.000).

6. El importador en Estados Unidos paga
30.000dólares(+ 21.000 dólares).

El ejemplo, aunqueestábasadoen los altos
preciosde principiosde los años80, permiteex-
traer dos conclusionesmuy importantes:1) Los
precios y el valor añadidoaumentande forma
desproporcionadaen las últimasetapasdel pro-
ceso,próximasal mercado,despuésde la elabo-
racióndel producto.Losaumentosmayoressere-
gistranenel procesode transportey comerciali-
zaciónentreel laboratorioy el importador,y es-
tán en relacióndirecta,como solamentepuede
explicarse,con los riesgosy costosdelcontraban-
do a losEE.UU. 2) Lasposibilidadesde ingresos
de los participantesvaríanno sólo segúnlas can-
tidadesdel producto,sino tambiénsegúnla for-
ma de organizacióne integraciónde las varias
etapasdel proceso.El quetienebajosucontroldi-
versasetapasdel negociopuedeaumentarconsi-
derablementesus beneficios,sobretodo si reúne
las funcionesdel transportey la distribución.

El siguienteejemplomuestralasgananciasque
puedeobtenerun empresarioque vende300 kg
de cocaínade producciónpropiadirectamenteal
mayoristaen EstadosUnidos:

Costos
1.El empresariocolombianoproduce300kgde
cocaína a un costo medio de 300 dólares/kg

2. El mismoencargaa unpiloto, por3.000 dó-
lares/kg.quetransportela mercancíaa las
Bahamasy desdeallí la envíeporbarco a
Miami

3. El transportadorentregala mercaderíaal
‘comisionista”enMiami, quien lafracciona
enpartidasmenores,la vendeenAtlantapor
23.500dólares/kgy recibe unacomisiónde
2.000 dólares/kg

Totalcostos
Recaudacióndelempresariocolombiano
Beneficiosdelempresariocolombiano

900.000

900.000

600.000

2.400.000
7.050.000
4.650.000

Fuente: it. Ricks, Wall Srreei Jaurnat

Aunquelasestimacionesde los ingresosde los
caposde Medellínquehacela revistaForbesson
seguramenteexageradas,se revelancon claridad
las enormesgananciasquepuedeobtenerelem-
presariocolombianoquecomprao producegran-
descantidadesde cocaínay las distribuye en el
exterior.Y las partidasqueexportanlosgrandes
del sectorno han dejadodecreceren los últimos
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años,alcanzando,en cualquiercaso,volúmenes
superioresal quesuponeel ejemplo.Si en los úl-
timos añossellegarona introduciren los EE.UU.
lotesde unatonelada,en 1988 se handescubier-
to en esepaísy en Europapartidasindividuales
de hasta5 toneladas.Con el volumencreceno
sólo el riesgodel negocio,sinotambiénlas expec-
tativasde ganancias.

Al pareceres estapartede la cadena,desdela
elaboraciónhastala ventaal por mayor en Esta-
dos Unidos, la que constituyeel negociode los
grandesdeloscartelesdeMedellín y deCali. Con
tal objeto, diseñaronsistemaselaboradosde
transportey distribuciónhacialos mercadosde
exportación,y ganansudineroenestecampo,de-
jando a empresasdetamañomásbien mediano
elmercadointernocolombiano,sobretodoladis-
tribución del basuco,e incluso unabuenaparte
de la elaboración~.

Esevidentequetodoslosqueparticipanen la
cadenaobtienenbuenosdividendos,cadacualse-
gún susituación,y puedencontarconingresosy
márgenesde gananciamuy superioresa los ase-
quiblesen la economíalegal, o inclusoenel me-
nos perseguidotráfico de contrabandotradicio-
nal; y es evidente,también,quelosgrandesmár-
genesde ganancia,sobretodoen las actividades
próximasal mercado,de expedicióny transpor-
te, se percibencomo primasde riesgoy resarci-
mientode costosparala disminuciónde riesgos.

Claroestáquelosbeneficiosqueprometeelne-
gocio no son constantes,sincontarconel peligro
de pérdidasindividualesdecapitalpor confisca-
ción. Los preciosy las gananciasestándetermi-
nados,comoen cualquierotroramo,por la rela-
ción entrela oferta y la demanda.Además,los
costosse venimpulsadospor medidasde repre-
sión y restriccióndel abastecimientodematerias
primas; es decir, por medidasde orden político.

Trasel periodode augequese prolongóhasta
principios de los añosochenta,la expansióndel
cultivo dela cocay la sobreproducciónde cocaí-
na motivaron una crecientesaturacióndel mer-
cado estadounidensey un rápido desmorona-
miento de los precios que obligarona diseñar
nuevas estrategiasde producto y comercializa-
ción. Sólo en 1983,el precio al por mayorbajó
en Miami de 50.000a 25.000dólaresporkilogra-
mo, y a principios de 1988 no era ya sino de
10.000 dólares/kg. (El Tiempo,
17-19-11-1987/24-11-88).

Ante la saturacióndel mercadoy el desmoro-
namientode los preciosen EstadosUnidos, los
exportadoresde cocaínacolombianos,queeví-

dentementeno estánen condicionesde estabili-
zar los precios medianteunaadecuaciónde las
cantidadesofrecidas,hancomenzadoaestablecer
cabezasdepuenteen otrosmercados,sobretodo
en Europa8.

Sobrela microestructurasocialde
la economíade la cocaína:

El ejemplodel GuaViare

sta descripciónesquemáticade lacade-
na de produccióny transportey de los
beneficiosque puedenobtenersea lo

largode lamismapermitecomprenderporquéel
negocioes tan atractivo,perono arroja ninguna
luz sobrelasraícesde la economíade la cocaína
es decir,sobreel tramode la cadenaquecondu-
ce hastalos exportadores,ni sobrelos mecanis-
mosquepermitenqueelnegocioflorezcaen me-
dio de la ilegalidad. A continuación,exponemos
algunosresultadosde estudiosregionalesy dein-
vestigaciónpropiasque dan una noción de las
condicionessociopoliticasbásicasde laeconomía
de la cocaínaen Colombia.

Desdefinales de la décadapasada,Colombia
se ha convertidoen un importantepaísdeculti-
vo dela plantadela coca.Una de lasprincipales
zonasde cultivo es el Guaviare,apartadaregión
selváticaoriental donde,segúnestimaciones,se
cultivanhasta20.000Ha de coca.

El sociólogoAlfredo Molano describe,en un li-
bro digno delectura,la colonizacióndel Quavia-
re y la introducciónde la economíade la coca
(Molano, 1987, Pp. 47-79).

Al igual que otras regionesde Colombia, el
Quaviare es una zona de colonización nueva.
Desdela décadade los años50 llegan allí colo-
nosquetalan la selvavirgen y empiezana culti-
var maíz, yuca, plátano, cacao y, más tarde,
arroz. Los reducidosexcedentesse utilizan para
lacríadeanimalesdomésticosy la compradehe-
rramientas,alimentosadicionalesy medicamen-
tos. Los colonosprocedende otraszonasde Co-
lombia que tuvieron que abandonardurantela
violencia de los añoscincuentao por presiones
económicas.

Hastalosañossetentadominaen laspequeñas
empresasfamiliaresla economíadesubsistencia,
lo queno puedeatribuirse,porejemplo,a unaes-
casafertilidad de la tierra.Al contrario,segúnun
informede El Espectador,muchosagricultoresse
arruinaronen losañossetentapor la abundancia
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de suscosechas.Y es que,comoen muchasotras
zonasdecolonización,todala infraestructura,so-
bre todo las vías y el sistemade transporte,esta
tan pocodesarrolladasque impiden la comercia-
lizaciónde los productosde la región, y los altos
costosy las demorasdel transporteexcluyen su
ventaen los mercadosurbanosde Colombia. El
Guaviare,como muchasotras zonasen las que
hoy imperalaeconomíadela coca,es unaregión
descuidadapor el Estado,en la quelos poblado-
resestánlibradosa suspropiosrecursos,y no es
casualque se trate de un territorio en el que la
guerrilla ha asumido las funciones del orden
social.

En la pasadadécadaaparecenen el Guaviare
pilotosqueiniciana los campesinosenelcultivo
de la marihuanay distribuyenlas semillas.Ellos
mismosvuelvena recogerla cosechay, además,
paganbuenosprecios.En sólo dos años,según
describeMolano,lamarihuanadesplazaaloscul-
tivostradicionalesengranpartedelazonadeco-
lonización.Prontoafluyenala regiónnuevosco-
lonoscon la esperanzadeobtenerbuenasganan-
cias, y con ellos llegan tambiénlos serviciosde
todo tipo que confianparticipar en la “bonanza
marimbera”.Los sueñosdela tierraprometidase
desvanecieroncuandola sobreproducciónhizo
escasearloscompradores:al fin y al cabo,loscul-
tivos se habían ampliadovigorosamente,a su
vez, en otrasregionesde Colombia, e inclusoen
EstadosUnidos.

En 1978,los mismoscomerciantesquehabían
promovido el ingresode la marihuana,introdu-
cen ahorael cultivo comercialde la coca,distri-
buyendogratis entrelos colonos—como escribe
Molano— núles de toneladasde semilla. Luego
compranlas hojas,pero guardancelosamenteel
monopoliode la elaboracióny la comercializa-
ción, controlandode estemodo los preciosy los
márgenesdeganancia.

Paralos agricultoreses, no obstante,un buen
negocio:unahectáreade coca,quecomoes sabi-
do da 3-4 cosechasanuales,reportamásdinero
quela totalidadde los cultivos convencionales;
los ingresosfluyen de forma continuay los agri-
cultoresse venexoneradosde las dificultadesde
la comercialización.

En breve tiempo los agricultoresde la región
pasana cultivarcoca,e inclusolos alimentosbá-
sicos deben ser importadosde otras regiones,
aménde los equiposy productosquímicospara
el procesamientode las hojas de coca.En Gua-
viare se instalael bienestargeneral.En los pue-
blossurgennegociosqueofrecenartículosde con-

sumoelevado,y elmercadoinmobiliario y el ru-
bro de la construcciónprosperan.Entre 30 y 40
autobusesycientosdecamionesunendiariamen-
te la capital San Josécon el resto de Colombia,
transportandotrabajadores,aventureros,prosti-
tutas, víveres,materiasprimasy pastade coca.
Sobrelas nuevaspistas construidasen la selva
surgeun intensotráfico aéreo.

Los traficantesde coca no procedende la re-
gión; se tratade hombresque hanhechodinero
con la explotacióny el comerciode esmeraldas
en lazonade Muzo,a escasos200km de Bogotá,
y buscan ahoradiversificar sus negocios.Si se
han hechoricos es porquehan aprendidoa im-
ponersus interesespor la fuerza de las armasy
son expertosen todo tipo de negociosilegales,
como HumbertoAriza Ariza, alias “patade gan-
so”, y lasfamilias Tolosa,Platay Cortés,quelle-
gan al Guaviarecon sus bandas,distribuyense-
milla, comprancosechasy empiezanellos mis-
mosa cultivar coca.Aunquesu verdaderocam-
po de actividadesestá en el procesamientoy la
comercialización:compranhojas de coca y las
procesanen suslaboratorios,ya seaenlas condi-
cioneso enelmismoGuaviare;detentantambién
el monopoliode la comercializacióndel produc-
to y, al parecer,mantienenrelacionesatravésdel
ya mencionadoGonzaloRodríguezGacha,alias
“el mejicano”,conel cártelde Medellín.

La clientelade los caposvenidosde lazonaes-
meraldaen torno a Muzo formanun nuevogru-
po de colonizadoresqueprontoasumendiversas
funcionescomocomerciantes,trabajadoresen el
procesamientode la cocay autoridadeslocales.
En una región con infraestructurasocialsólo es-
casamentedesarrolladay estructurassocialesen
ciernes,siembranla violenciacomomediode re-
gulaciónsocialy aprovechanelaislamientode la
región y la débil presenciadel Estadoparadesa-
rrollar la infrastructuradelaeconomíadelacoca.

En dichaeconomíaparticipanno sólo los co-
lonizadores—los antiguos,las bandasde los trafi-
cantesde esmeraldasy los muchosaventureros
quese sientenatraídospor labonanzadela coca—
sino tambiéntodala región.Inclusotodaslas au-
toridadesdeunau otraclasesacanpartidodelne-
gocio; la guerrilla, por ejemplo, que desdehace
añostieneunabase fuerteen la zona, imponea
agricultoresy comerciantesuna especiede im-
puestoterritorial del 10 y el 8% de los ingresos,
respectivamente.

Y la cadenade las autoridadeslegalesreduci-
dasmediantesobornosa la inactividado la coo-
peraciónes larga: gran partedelos abastecimien-
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tos demateriaprimay del transportedelos pro-
ductoscirculapor unaúnicay largavía de acce-
so salpicadade barreras;así pues,los caposde-
ben inducir al silencio a policías,militares, per-
sonal deaeropuertosy alcaldesparapodertrans-
portar las grandescantidadesde productospro-
cesados,tanto intermedioscomoterminados,sin
riesgospersonalesni parael negocio.

La economíade la cocaenel Guaviareha caí-
do, en los últimos añosy porvariasrazones,en
una crisis que obligó a muchoscolonos,si no a
emigrar,si porlo menosa volver, aunqueseaen
parte, a los cultivos convencionales.La causa
principal ha sido el rápidodesmoronamientode
los precios.

Al mismo tiempo han aumentadotambién
drásticamentelos costos.Las materias primas
hanmultiplicadosuspreciosdesdequela impor-
tación y la ventaestánsujetasa licenciasestata-
les. Además,la intensificaciónde las accionesy
los controlesmilitares y de la policíaantidroga,
particularmenteen el Guaviare,hanaumentado
los riesgos y los costosdel cultivo de la coca.

El final delaprosperidadhaaceleradotambién
la espiralde violenciay contraviolencia.La vio-
lencia se extiendecuandolos contratospierden
su obligatoriedady dejande pagarselos precios
convenidos(o esperados).La reduccióny la ines-
tabilidaddelosingresosmotivan,asimismo,cier-
ta volubilidad en el comportamientode funcio-
nariosque hastaese momentohabíanmanteni-
do la mano abiertay los ojos cerrados,másaún
en unacoyunturade aumentode la presiónesta-
tal. Finalmente, ha estalladotambién abierta-
mentelaguerraentreunidadesdelaorganización
guerrilleraFARC y loscaposy se ha extendidoa
otras zonas del país. Los agricultores,movidos
sobretodo por la presiónde los costosy el de-
rrumbede los precios, se ven ante la necesidad
deemanciparsede la inconstanteeconomíadela
coca,pero apenastienenotra alternativaque la
del retornoala economíadesubsistencia.La gue-
rrilla ha intentadoyaen losúltimosañosinducir
a los agricultoresa que vuelvan la espaldaa la
monoculturade la coca, obligándolosa cultivar,
porcadahectáreade coca,tres hectáreasde bie-
nestradicionales.Sin embargo,la recaídaen la
miseriade la economíade subsistenciasólo po-
drá verse contenidamediantevigorosasayudas
estatales,sobre todo para el desarrollo de la
infraestructura.

El mismodesarrolloque hemosdescritoaquí
tomandocomo ejemploel Guaviaretiene lugar
tambiénen otraszonasde colonización,comoen

el Caquetá,el Meta o el Vaupes9.El interésque
tienenlos traficantesde cocaínaen mantenerni-
veles suficientes de abastecimientoy procesa-
miento de coca los conducea las regionespoco
accesiblesy apenascontroladaspor el Estado,si-
tuadasal orientede lascordilleras.Esteinterésde
los traficantesse complementamuy bien conel
de los colonos,quedebidoa las escasasoportu-
nidadesde comercializacióndelosproductostra-
dicionalesestánmuy predispuestosa cambiarlos
por el cultivo de lacoca. En poco tiempo,lasre-
giones experimentanun bienestardesconocido
en el queparticipantodos.

En estascircunstancias,cualquierpolítica de
represiónestataltiene un aliento corto. En pri-
mer lugar, la presenciadel poderestatalen lare-
gión es,enel mejor de los casos,simbólico, y el
derechono constituyenecesariamentela instan-
cia de regulaciónsocialmásimportante.Los re-
presentantesdel Estado,si no aceptansobornos
o guardansilencio gratis ante los manejosilega-
les queserealizanantesuvista, debentemerpor
su vida.

En segundolugar, las medidasde represión
afectancasi exclusivamentea lospequeñosagri-
cultores,que entretantose hallan entregadosa
unaespeciede monoculturabasadaen la cocay
no puedenretornara la economíade subsisten-
cia sinoal preciodegrandessacrificios,dadoque
ahoradependende unosingresosmínimosendi-
nero, aunquesólo sea parapoderpagarlosaltos
preciosdelos víveresimportados.Así pues,si no
vanflanqueadasporprogramasmasivosde refor-
ma estatales,las medidasde represiónno hacen
más que agudizarla situación precariade los
agricultores.

Lasaccionesperiódicasde la policíaantidroga
y los militares contra las plantacionesde coca,
muy celebradasenla prensay laopinión pública
nacional,tienenpor lo regular un caráctermás
bien simbólico que sirve al propósitode subra-
yar la vigenciade las normasy lapolítica decidi-
da del gobierno.A vecessólo son indicio de que
conflictosregionalesinternoshanroto la conspi-
ración del silencio y provocado las acciones.

A menudo,tales accionesrevistenel carácter
de campañasde invasión que chocancon la re-
sistencia,o al menosel rechazo,de loslugareños,
queven amenazadaslas basesde su existencia.
Así, trasel retiro de lapolicía loscampesinosrei-
nicianel cultivo de la coca.

Porotraparte,muchospolíticosy policíastam-
biénson conscientesde esteproblemasocialy re-
nunciana interveniren muchasregionesconoci-
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dascomo zonasde cultivo. Dondetodoel mun-
do plantacocacon la concieciatranquila,laper-
secuciónjudicial por tal causano es, desdelue-
go, ni razonable,ni realista.

En tales circunstancias,sólo el derrumbedel
precio de la coca crealas condicionespropicias
paraun abandonode laeconomíade lacoca;cla-
ro que,mientrasno intervenganprogramasesta-
talesde infraestructura,al preciodeun retornoa
la economíade subsistencia‘%

Persecuciónpenalcomo farsa:
ejemplode unaacciónpolicial

on frecuenciase informa en los perió-
dicos de espectacularesaccionesde la
policía antidrogacontrael cultivo y el

procesamientodecoca.Enjunio de 1987,nosen-
teramosde la ejecuciónde una acciónde este
tipo. Segúnlas informaciones,no lejosde Bogo-
tá,enlazonadeMuzo, región deorigendelosca-
pos del Guaviare,se habíadescubiertounaenor-
me zonade cultivo dotadade unacompletain-
fraestructura,desdecaminos,puentesy “cocinas”
de procesamiento,hastapistasparahelicópteros.
Haciaallí nosdirigimos, partiendode Bogotá,y
despuésde atravesarPacho,sitio de origen del
“mejicano” Gacha,llegamosen cuatrohoras,por
caminode tierra, aun pequeñolugar rodeadode
unaexuberantevegetaciónsubtropical.Las uni-
dadesespecialesdela policía interroganaúnalos
detenidos,y dosjuecesdeinstrucciónhan inicia-
do su trabajo.Por depronto,debenpernoctaren
la casaocupadapor la policíay contentarsecon
el ranchodel cuartel,porquenadieen el pueblo
quieredarlesalojamientoni comida. Los jueces
vanescoltadosconstantementepor dosguardaes-
paldasde la policíaespecialF 2, queocultansus
metralletasdebajode capasdelino.

Acompañamosa los juecesquevana realizar
unainspecciónde los camposde cocadescubier-
tos haceunosdías. Por un camino en mal esta-
do, conducimosunos kilómetros en dirección a
Muzo, hastaotropuestodela policía.Luego,por
un senderobientrillado, subimosala cimadeun
monte, y desdeallí, en la falda de la montaña
opuesta,dela quenos separaun hondovalle, ve-
moslos primeroscamposdecoca,fácilmentere-
conociblespor su color y claramentedestacados
sobreel resto del paisaje(sembradode cultivos
tradicionales).En el descenso,pasamospor algu-
naspequeñasgranjas,y losjuecespreguntanpor

el caminoa travésdel valle y por losnombresde
los propietariosde las fincas,a lo quelos campe-
sinosrespondenqueno sabenni lo unoni lo otro.

Cruzamosel río, y a los pocos minutos llega-
mosalaprimeraplantación,decercade unahec-
táreade extensióny con plantas del tamañode
un hombre,quesegúnlaestimaciónde losexper-
tos, tienenya por lo menoscincoañosde edad.
En un sectordel campo,las hojashansido cogi-
dasrecientemente.En el medio hayunabarraca,
“la cocina”, en la que las hojas fueronconverti-
dasenpasta,y aúnestánesparcidosloscubosque
se utilizaron paralos reactivosquímicos.A sólo
unoscentenaresde metros,comunicadocon el
primero sólo por un pequeñosenderoque con-
ducea travésdel espesomalezal,hallamosel si-
guientecampo.En ningunohaycabañasparaha-
bitación;se frecuentansólo paratrabajar.

En eldesarrollodela acciónse encontraronen
total 36 camposde cocaconunaextensiónde 2
a 5 Hacadauno,ademásde unacantidaddesus-
tancias químicasdestinadasal procesamiento.

Sólo pocas personasfueron detenidas,en su
mayoría recolectorescasi siempre menoresde
edad.

Las investigacionessubsiguientessecentranen
el objetivo principaldeaveriguarquiénesson los
propietariosde los camposde cocay quiénesson
los mandanteso compradores.Parala mayoría
de los camposno existeninscripcionesen el ca-
tastrolocal; así y todo, se identifica a dos“gua-
queros”,excavadoresde esmeraldasde la región,
comopropietarios.

Algunosde los recolectoresdetenidosdeclaran
queno conocenni a los propietariosdelas fincas
ni, salvoporsusapodos,a losquerecogenlasho-
jas de coca. Dos agricultoresque, por evidente
desconocimientode las definicionesy sanciones
legales, se dana conocercomo propietariosde
camposdecoca.El unotieneuncontratooralcon
un guaquerode la región,por el cual él recibela
semillay cultiva el suelo, y a cambio recibe un
tercio del rendimientode la cosecha.El otro ha
arrendadosu campoformalmenteaotro guaque-
ro, y el arrendatarioincluso ha levantadoen el
campouna“cocina” parael procesamiento.

Evidentemente,detrásde los cultivosde coca
estánlostraficantesdeesmeraldadela región de
Muzo. En los primeros interrogatorios,losjóve-
nesrecolectoresrevelan otros nombresque per-
tenecena varios de los grandesde la zona;por
ejemplo, a los concesionariosde unamina de es-
meralda de la región. La fiscal, amenazadade
muerte trashabersehechocargodel caso, infor-
ma que los testimoniosque comprometena los
grandesno puedenutilizarsepor habersido libra-
dos por menores.El juez instructorcita a todos
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los nombradosen losinterrogatorios.Sin embar-
go, ninguno de los comerciantesde esmeraldas
compareceenel interrogatorio,por lo quesonde-
claradosen rebeldía.Dadoque tampocoel juez
quiereadmitirpor vicios formaleslas declaracio-
nesde los adolescentescontralos grandes,al fi-
nal se dicta orden de detenciónsólo contra los
queya habíansido detenidoseinterrogadosy ha-
bíansido lo suficientementetorpesparaautoin-
criminarseen susdeclaraciones;o sea,pequeños
agricultoresy trabajadores.Además, resultan
procesadoscuatroguaquerosquefueronidentifi-
cadoscomopropietarios,arrendatarioso contra-
tistasde camposde coca,pero ningunodeellos,
aunquetodosresidenenla región de Muzo, apa-
recelocalizable.Losgrandes,finalmente,aunque
ya no existecontraellos ningunaacusacióncon-
creta, siguenincluidos en 91 expediente.

La fiscal y el juez acusana la policía local de
habertoleradolos hechosduranteañosy de ha-
ber permitido el desarrollo,el mantenimientoy
la explotacióndel cultivo de la coca; acusación
que se ve corroboradapor las declaracionesde
uno de losdetenidosque,trashaberdenunciado
los cultivosa la Policía, empezóa temerpor su
vida, porqueel funcionariouniformadosehabía
“arreglado”.

Todos los indicios señalanque el cultivo y el
procesamientode la cocaen la región tienenlu-
gar bajo la direcciónde poderososcomerciantes
de esmeraldas,quienes,a su vez, estánen co-
nexión con el cartel de Medellín y su represen-
tanteen la región,“el mejicano”,parala ulterior
comercializacióndela mercancíadeexportación.

No obstante,resultaprácticamenteimposible
perseguirlospenalmente.Nunca conciertansus
negociospor si mismos, sino queenvíana sus
“sargentos”,e inclusoa éstosse losconocea me-
nudo sólo por sus apodos.Dado quelos contra-
tossehacensólode palabra,la identidaddel otro
contratanteno tiene,detodasformas,muchaim-
portancia mientrasse cumpla lo convenido,y
aunen casocontrariopocoeslo queelagricultor
puede reclamar, porque la otra parte siempre
puederecurrir al derechodel másfuerte y a la
violencia. Cuando,como en este caso, los gran-
desresultandirectamentecomplicadosen lasin-
vestigaciones,la cadenade indicios sueleserdé-
bil, y sus excelentesabogadosno tienenquees-
forzarsemuchopararescatarlos.Mientrasquelos
abogadosde los “pecespequeños”,por ejemplo,
presentanalegatosalgo desmañadosy plagados
de correcciones,mecanografiadospor ellos mis-

mos, los prestigiososabogadosde los“pecesgor-
dos” envíana los juecesescritosbrillantemente
formuladosy excelentesen suargumentaciónju-
rídica formal.

Pero hay también otros motivos que hacen
prácticamenteimposible la persecuciónde los
instigadoresocultosy negociantes.Por un lado,
todoslosparticipantessacanbeneficiosde la ac-
tividad ilegal, inclusolos pequeñosagricultoresy
los recolectores,mientrasel negociono sedescu-
bra.Y de la proteccióncontralas accionespuni-
tivasdel Estadocuidatambiénel mediode vio-
lencia en queestá inmersoel negociode la coca
de la región.Los grandestraficantesde esmeral-
dastienen un ejército de hombresarmadosa su
disposición—el equipoinvestigadorde El Espec-
tadorhablainclusode milesde hombresequipa-
dos de armasmodernas—y los poderososno se
echanatrása la horade hacerprevalecersus in-
teresesinclusopor la fuerza,no sólo contracom-
petidoresmolestos,violadoresdecontratoso cn-
minalesqueaprovechanesteespaciovaciodede-
rechoparaparticipar,a suvez, medianteel robo
o laextorsión,enla riquezaadquiridailegalmen-
te, sino contratodoslosquedeunaforma u otra
perturbanlos negocios,seanestosdesnunciantes,
policías,jueces,o hastapresuntoscómplicesde
la guerrilla que lentamentese infiltra la región.
Sólo en 1986 se registraronen estazonaescasa-
mentepoblada650hechosviolentosy asesinatos.

Dictar unaorden de detencióncontrauno de
losgrandesacarreayaamenazasdemuertealjuez
firmante, ejecutarlaequivalecon hartafrecuen-
cíaa un actode suicidio; las accionesde vengan-
za lleganhastaBogotá. Por eso, las detenciones
de grandestraficantesde cocaínason raras,y se
debenmenosa las investigacionesde la justicia
queaconflictosy denunciasentrelospropiostra-
ficantes.Así, inclusola movilizaciónde la justi-
cia seconvierteen un mediode lajusticiapriva-
da. Se utiliza ladenunciapenallegal paradesha-
cersede competidoresmolestos.Estemecanismo
de regulaciónde las relacionessocialesy econó-
micas ha venido funcionandoregularmenteen
los últimos tiempos,cadavez quese producela
detenciónde caposo el descubrimientode gran-
desplantasde producción.Tambiénunadelasfi-
gurasclavesde laeconomíadelacocaínadelare-
gión de Muzo, cuyo nombreaparecióunay otra
vez en lasinvestigacionesdescritas,fue detenida
en Bogotá,a finalesde enerode 1988,comocon-
secuenciade denunciasanónimas,aunquepoco
despuésvolviesea recuperarla libertad’.
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Peroel dineroy la violenciasuelenbastarpara
reducir la región al mutismo.Callan no sólo los
que estánimplicadosdirectamenteen los nego-
ciosy sebeneficiande ellos,sinotambiénlos que
se mantienenal margeny deseanevitar represa-
lias, siendoasíqueladenunciadelaactividadile-
gal puedeponer en gravesapurosal ciudadano
ajeno. Esteni siquierasabesi las autoridadeses-
tánconfabuladascon losqueéldenunciay pron-
to lo delatarán;e inclusoen casode quelas au-
toridadesactúen,debecontarconactosde ven-
ganzade los afectados.Callantambiénlas auto-
ridadespolíticas, muchasde las cualescuentan
parasusluchaselectoralesconel vigorosoapoyo
material y moral de los poderososcomerciantes
de esmeraldas.Y callan los policías,que desde
haceañostienenconocimientodeloscultivosile-
galesy aprovechanlas denunciasmásbiencomo
créditode supropiocompromisode inactividad.

Legitimacióny violencia:
unasbrevesnotasfinales

1 nexodel dinero,el contuberniodein-
teresesy la violencia, tales son, como
muestranlos ejemplosregionales,los

componentesdel mecanismoque mantieneuni-
dosa sociossocialy económicamentetandispa-
rescomolos queoperanenel sector,los implan-
ta en la sociedady los protegede la denunciay
la persecución.Pero tal definición no es aúnsu-
ficientepararetratarbien ladimensiónsocialque
ha adquiridoel negociodela cocaína,suconsti-
tución en un estadodentrodel Estado,condere-
choy justiciaprivados.Losentrelazamientosdel
sector,y portanto tambiénlos “problemasdesis-
tema” que éste tiene que resolver,se extienden
muchomás allá de la economíaregional que se
tratadeprotegercontrala intervenciónrepresiva
del Estado.

En primer lugar, el negocio verdaderamente
grandeempiezaconlaelaboraciónindustrialy si-
gue, sobretodo, con la exportacióny la distribu-
cion. A estenivel estánenjuego grandescapita-
les, en infraestructura,plantas de fabricación,
materiasprimascaraspor su procedenciade la
importación ilegal, entre otros, y, también, los
riesgos son particularmentegrandespor el peli-
gro de quela mercancíaseaconfiscadao desapa-
rezca,o deque se destruyael capitalde produc-
ción. Aun cuandolas autoridadescolombianas

confiscansólounafraccióndel capitaldeproduc-
ción y de la mercancía,susaccionesaisladasno
dejande causardañossensibles(ver Tabla 1).

En segundolugar, a nivel dela elaboraciónin-
dustrial y la comercializaciónse estrecha,a su
vez, el círculo de personasque disponendel su-
ficientecapital, conocimientosy conexionescon
el exterior paragestionarmultinacionales.Así,
los magnatesdel sector, talescomolos caposdel
carteldeMedellín,no puedenevitar,aunquesólo
seapor elvolumende susnegociosy lamultitud
de sus empleados,cierto grado de notoriedady
de famaquelosexponeal riesgopermanentede
unapersecuciónpenaldirigida no sólo contrasus
fortunas,sino contraellos mismos.Comoperso-
nasexpuestasquehanamasadoriquezasde for-
mailegal,debenprotegersetambién,aúnmásque
otros ricos, del riesgode extorsióny expoliación
criminales.

Tabla 1

Materialesconfiscadospor las autoridades
colombianas

1982 1984 1986
Cocaína (kg)
Base de coca

901 19.252
9.448

2.878
323

Hojas de coca (kg)
Plantas de coca (1.000)

1.538
18.529

41.583
14.608

32.506
4.028

Automóviles 167 520 107
Aviones 6 64 11
Barcos 33 20 4

Laboratorios/cocinas
Gal. dekerosina(1.000)
Galonesdeéter (1.000)

106 137
III
160

242
29

9

Fucote: Consejo Nacionalde Estupefacientes.

En tercerlugar, el sectortiene unaimportan-
cia políticadirecta. Como negociode granmag-
nitud instaladoen el orden social por la corrup-
ción y la violencia,se ha convertidoen un desa-
fio parala autoridadestatal.A ello seañadeelhe-
chode queel gobiernocolombianoestásometi-
do a unafuertepresiónpor partede losEE.UU.
paraquepongafin a las actividadesde loszares
de la cocaína.

Así, los grandesdel ramose venenfrentadosa
distintosproblemas:Porun lado,debendefender
sus capitalesy susfortunastanto del asediora-
paz deterceroscomodela represiónestatal.Por
otro, debenneutralizarelpoderpunitivo del Es-
tadoparapoderdisfrutaren paz desusriquezas.
Finalmente—y esteeselproblemaespecialde una
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claseascendenteque,si bien disponede riqueza,
tiene que luchar aúnpor su reconocimientoso-
cial— debentratar de defenderla legitimidadde
suoficio ilegal y ganarinfluenciaen la política y
la opiniónpúblicaa fin de quitarlesu cajade re-
sonanciaa la represiónestatal y la estigmatiza-
ción social.

Dinero y violenciano sólo son losreguladores
principalesque ponenestabilidaden las relacio-
nes comercialesinmediatas,sino que también
constituyenun instrumentopara abolir el dere-
chocuandoésteamenazaperturbarel negocioy
la seguridadpersonal.Al revés,el derechotam-
bién puede ser trocado en violencia privada,
cuandose denunciadeliberadamentea los riva-
les y se losentregaalapersecuciónpenal.Condi-
nero y violencia(o yacon la simpleamenazade
aplicarla)sepuedencomprarel silencioy la inac-
tividad, o inclusolacooperaciónactiva,y sepue-
de coaccionar,o hastaeliminarfisicamente,alos
rivales y a los que se muestranrenuentesa
cooperar.

Losgrandesdel negociocolombianodela dro-
ga hanaplicadodiversosmétodosparalaprotec-
ción de susactividades.Estasprácticastienensu
propiadinámica,se extiendencomomodelopara
la regulaciónde conflictosa otrosámbitossocia-
les, y empiezana imprimir suhuellaen la cultu-
ra económicay política del país.

Métodosparaasegurar
la legitimidad

a la forma de organizaciónespecífica
del sectorayudaa asegurarsocialmen-
teelnegociodelacocaínay aproteger-

lo de la represión.El circulo de negociantesque
tiene que ver directamentecon la elaboracióny
la exportaciónde la cocaínapareceser de una
amplitud considerable.A diferenciade la mafia
estadounidense,que se aisla estrictamentedel
mundo exterior y se organizajerárquicamente
por“familias”, los traficantescolombianos,como
destacanArangoy Child, hanabiertosus nego-
cios tambiénparagentede fuera.

En cadadespachode mayorenvergadurapar-
ticipa, segúnsusituaciónfinancieray susrelacio-
nespersonalesconcapos,un circulobastanteam-
plio depersonasqueno pertenecena la “organi-
zación”, aunquesi son conocidospersonalesde
loscapos.De tal forma, estaspersonasparticipan

como inversoresde capital en las pérdidasy las
ganancias.Por estesistemade la “apuntada”no
sólo se repartenmejor losriesgos,sino quesein-
cluye tambiénaun circulo mayorde personasen
elnegocioilegal, las cualesdesarrollanun interés
vital en evitarque ésteseadescubiertoy en des-
viar la persecución(Arango y Child, 1984, p.
184).Y el transportea EstadosUnidos,tampoco
está,al parecer,únicamenteen las manosde em-
pleados,sino que en él participantambiénsub-
contratistas,empresarioslibres y personasque
ocasionalmentese ganan unos fuertes ingresos
adicionalesal margende su ocupaciónhabitual.

Así, los buerosy las casasde loscaposdeMe-
dellín se conviertenen centrossocialesparagen-
te quequierehacernegocioso queesperacontra-
prestacionesde ellos y estádeseosade participar
en el dinero rápido, bancarrotistas,profesores,
políticos, ladronesde banco,militares,policíasy
amasdecasa;éstaes,entodo caso,ladescripción
quehacenArangoy Child, quepor la mismara-
zón certifican tambiénal cartel de Medellín, en
comparaciónconla mafiaestadounidense,un ca-
rácter democráticoque brinda a muchasperso-
nas la esperanzade enriquecerserápidamentey
escalarposicionessociales,y contribuye,desde
luego,a daral negocioilegalunaamplialegitimi-
dadde hecho.

Mientrasla represiónestataldel negociode la
drogaestuvopocodesarrolladay lasaccionesvio-
lentasde los traficantesse limitaban másbiena
la regulaciónde las relacionesde negociointer-
nas, los grandesdel ramo eranbien acogidosen
los mundossocialy político, aunquea menudo
se los mirabade soslayocomo nuevosricos de
trasfondoalgo dudoso.No sólo se permitían (y
se permiten) las extravaganciasde un consumo
delujo ostentativoy de fiestassuntuosasalasque
tambiénteníanaccesolos amigosde negociode
la alta sociedad.Asimismo, se preocupabande
ganarseel respaldodel pueblollano. PabloEsco-
bar,por ejemplo,construyócomplejosde vivien-
das,instalacionesdeportivasy zonasderecreoen
barrios pobresde Medellín. Su jardín zoológico
enPuertoTriunfo se podíavisitargratuitamente,
y desempeñó,al mismo tiempo,un papelimpor-
tantecomopatrónen el árearural.

Pormediodel dinero y de obraspúblicas,y si-
guiendola tradiciónclientelistadel país,Escobar
y Lehdercongregarongrupospolíticosen torno
suyo.Estosson sólo los ejemplosmásconocidos
de los intentosde asegurar,tambiénpor medios
políticos, el negocioy la posición social (comp.
Castillo, 1987).



Todo esto,el gran númerode participantesy
beneficiariosdel negocioy la integraciónsocialy
política de los propios traficantes,creó, por lo
menosdurantela épocade augede principios de
los añosochenta,un entornosocialqueprocura-
ba a los acaudaladostraficantesproteccióncon-
tra la represiónestataly conferíaciertalegitimi-
dada susactividades.

El terror como política
de intereses

a violencia siempreha sido unacarac-
terísticaestructuraldel negocioilegal
de la cocaína.Donde los contratosse

celebransólo de palabra,faltan las garantíasle-
galesy la confiaza,antela posibilidaddel rápido
enriquecimiento,no garantizasino con reservas
la conductacomercial,la violenciaes un regula-
dornecesario.Sondemasiadosy diversoslosries-
gos del complejonegocio,desdeerrores,defrau-
daciones,delacionesy extorsiones,hastala per-
secuciónpenal,y demasiadograndees también
el círculo de los implicadosy el entrelazamiento
de las prestacionesy servicios necesarioscomo
parano generardesconfianzay entronizarla vio-
lencia como medio de sanción.Durantemucho
tiempo, sin embargo,la violencia no trascendió
los limites del negocioy se aplicó comoinstru-
mentoparasancionarel incumplimientodeobli-
gacioneso parasoslayarel peligro inmediatode
persecución.Peroa mástardardesde1984,fecha
a partir de la cual el tráfico de cocaínaempieza
a ser blanco del fuego cruzadocadavez másin-
tensode la críticapública,y desdequeelGobier-
no se ve sometidoaunacrecientepresióninter-
na y externaparaquepersigaa los traficantes,la
violencia ha desbordadosus limites. En efecto,
lostraficantesempezarona recurriraaccioneste-
rroristas,a golpesdevenganzay preventivoscon
elobjetoderepelerla represiónestataly silenciar
la crítica pública. La coexistenciapacíficaentre
el Estadoy la mafia de la cocaínase agrietadu-
ranteel períododefuncionesdel Ministrodejus-
ticia, Rodrigo Lara Bonilla, quedenunciapúbli-
camentea los grandesy sus cómplicesy aboga
porunapersecuciónmásseveray, en última ins-
tancia,por la aplicación del Tratadode Extradi-
ciónsuscritoconlosEstadosUnidosen 1979.Un
puntode inflexión esla destrucción,enmarzode
1984, del gigantescocentro de procesamiento

“Tranquilandia”, en las selvasamazónicas,una
empresaconjunta,segúntodoslos indicios, del
cartel de Medellín; es decir, de Escobar,Ochoa,
Lehdery Gacha,quedisponíade unacostosain-
fraestructura,con aeropuerto,suministro de
energíay ampliosdispositivosde seguridad.

En el transcursodela acción, fruto de lacola-
boracióndel DEA y dela policíaespecialcolom-
bianaparala luchacontraelnarcotráfico,no sólo
sedestruyóelcomplejoindustrial,sinoquesein-
cineraron 13,8 toneladasde cocaína;o sea,una
cantidadque,a fin de cuentas,representabaalre-
dedor de 1/5 de la demandaanualdel mercado
estadounidense.(Cf. Tiempo, 19-XII-87).

Con esta acción se inicia una nuevaescalada
deviolencia.La mafia dela cocaínasevengacon
asesinatosterroristasdelosrepresentantesdelEs-
tadoqueconsu política derepresióncausanpér-
didasen los negocioso inclusopretendenperse-
guir penalmentea losgrandes.En temay motivo
del terror se toma,en especial,la cuestiónde la
extradicióndelosnarcotraficantesaEstadosUni-
dos.

El primerode losespectacularesatentadosestá
dirigido contra el ministro, Lara Bonilla, que
muereel 30 de abril de 1984a manosde un gru-
po de sicariosde Medellíny Pereira.Inmediata-
mentedespués,elGobiernoempiezaa accedera
lospedidosdeextradicióndelos EstadosUnidos.
La guerraestádeclarada,y losgrandesdel nego-
cio desaparecenen la clandestinidad.

En lo sucesivo,la seriede asesinatosterroris-
tasafectaajuecesquehanincoadosumariocon-
tra miembrosdel cartelo sehanpronunciadopor
suextradiciónaEstadosUnidos,y afuncionarios
de policía,comoelCoronelRamírez,quedirigió
la accióncontraTranquilandia.En diciembrede
1986,es asesinadoel reputadoperiodistaGuiller-
mo Cano,quedesdesu diario “El Espectador”no
cesabadellamarla atenciónsobrelosmanejosde
la mafiade ladroga.A principiosde 1987,esvíc-
tima de un atentadoel ex-Ministro de Justicia
Enrique Parejo,que había sido enviado como
embajadoraHungríadebidoa las amenazasde
muerte.En octubrede 1987, es asesinadoJaime
Pardo Leal, jefe del partido izquierdistaUnión
Patriótica.Uno de los instigadoresdel atentado
es, evidentemente,“el Mejicano”, y por lo menos
uno delos motivoses el de vengarseporloscon-
flictos del cártel con la organizaciónguerrillera
FARC en el Guaviare (ver “Tiempo” del
13-XI-87). Finalmente,en enerode 1988,esase-
sinadoenMedellín el ProcuradorGeneralCarlos



Mauro Hoyos, un decidido enemigode los nar-
cotraficantes.

Estasson sólo las victimasprominentesde la
guerrade la mafia de la cocaínacontra loss que
pretendenrestablecerla autoridaddel Estado,el
derechoy lamoralpúblicacontralasprácticasco-
rruptorasy violentas.

Lo característicode losasesinatoses sucalidad
terrorista. No sirven de instrumentoparaevitar
medidasconcretaspeijudicialesparael negocio,
sino quesu intenciónes demostrarquela pena
de muerteaguardaa losque se oponena los in-
teresesde la mafia, aúncuandoesta oposición
vengaexigidapor el cargoy la función y está le-
gitimadasocialmente.Y estos asesinatosejem-
plarescometidosen la personade representantes
del orden político y social no dejande producir
los efectosbuscados.En efecto,intimidan y mo-
deranla disposiciónaexponersea un peligro de
muerteen beneficiodel interéspúblico. Contri-
buyena quelosjuecesse conformenconla per-
secuciónde los pecespequeños,mientraslos ti-
buronessiguenejerciendoimpunementesu nego-
cio y protegiéndolomediante actos de terror.
Vendanlos ojosde lospolicías,acallana los tes-
tigosy fomentanla censurainternadelosmedios
decomunicación.

Intimidan tanto a ministroscomo a magistra-
dosdel TribunalConstitucionalque tienenque
decidir medidaspenaleso hastala extradición.
Finalmente,creantal clima de miedo quemu-
chosdieron créditoa la amenazade quetodala
clase políticadirigente seríaasesinadasi se con-
cedíala extradicióna los EstadosUnidosde Jor-
ge Ochoa,detenidoen noviembrede 1987 como
consecuecia,evidentemente,de una denuncia
anoníma.

De ahíquetodoslosgrandesdel ramo,conex-
cepcióndelos extraditadoshasta1987,se hallen
gozandode libertad,y en la mayoríadelos casos
tampocoexistaorden de detencióncontraellos.

Si bien las huellasdealgunosasesinatosespec-
taculares,como el del Ministro de JusticiaLara
Bonilla, el del periodistaCanoy el del Procura-
dorMauro Hoyos,conducenen la mayoríadelos
casosa Medellíny a losgrandescapos,la cadena
de indicios, cuandoéstos se ven implicadosen
procedimientospenales,resultaal final tan débil
que sólo son perseguidosy llevadosa juicio los
cómplicescomprados,sicarioso, enel mejorde
los casos,intermediarios,si es queno desapare-
cen anteso son libertadosde la prisión preventi-
va en circunstanciasmisteriosas.

Al final, los que flevan las de perder son más
bien losjuecesqueno se dejanintimidar.

Cuando si se llega a procedimientosy deten-
ciones,no es raro ver juecesy fiscalescompra-
dos. En muchosprocesoscontralosgrandeso sus
intermediariosaparecenjueces dóciles que en
alianzaconlos hábilesabogadosdelos caposha-
cen todolo posiblepor hallar razonesparala ex-
culpación y la liberaciónde los narcotraficantes
o sus cómplicesdetenidos(comp. Espectador,
4-VI-87).

Deestemodo,el dineroy laviolenciasonme-
dios altamenteeficacesparaasegurarsela impu-
nidad.Losgrandestraficantesdecocaínano sólo
puedenejercersus negocios ilegales, sino que
tambiénpermanecenimpunessus actosde vio-
lencia, incluidos los atentadosterroristasde los
últimos años.Estasituaciónes conocidaen Co-
lombiadesdehaceaños,y ha inducidoal Gobier-
no, obedeciendotambiéna presionesde los Es-
tadosUnidos,a recurrirduranteun tiempoa un
último medio parapoder castigara los grandes
del negocio:la extradicióna EstadosUnidos. En
1979,se concluyó un tratadode extradiciónque
desatóuna encarnizadacontroversiapública (y
poresono seaplicódurantemuchotiempo).Pre-
veía la extradicióndeciudadanoscolombianosa
otro paísporactosqueenColombiatambiénson
punibles,lo que equivalía,pues,a la confusión
pública de que Colombia era incapazde hacer
respetarsuspropiasnormasjurídicas. El tratado
se aplicópor primera vez en 1984, despuésdel
asesinatode Lara Bonilla, e indujo a todoslos
grandesdel cartel a sumergirserepentinamente
en la clandestinidad.Hastajunio de 1987, fecha
en que el TribunalSupremolo declaróinconsti-
tucional por razonesformales fueron extradita-
dos sobretodo empresariosde medianacatego-
ría, con la única excepcióndel gran capoCarlos
Lehder.

En efecto, la extradicióna EstadosUnidos es
elúnico expedientequeinfundemiedo. En 1984,
los grandesse vieron precisadosa ofreceral Go-
bierno,por infermediacióndel ex-presidenteLó-
pez Michelsen,unaespciedecontratoformal que
preveíael cesedel negociode la cocaína,la en-
tregade las instalacionesde produccióny la re-
patriacióndelosbienesenel extranjero;todoello
comocontraprestaciónpor laabolicióndel trata-
do de extradición (comp. Arango/Child, 1985,
pág.945).La seriedeasesinatosterroristasdelos
añossiguientes,prolongadahastafechasmuy re-
cientes,ha perseguido(y seguramentelogrado)
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sobretodo elobjetivo de impedirreglamentacio-
nesy actosdeextradición.Demasiadoevidentes
son lasdiferenciasdela persecuciónpenalenam-
bos países.Mientras quelos quefueron extradi-
tadoshastael momentorecibieronpenasde 7 a
240añosdecárcel, losgrandesdel negocioenCo-
lombia fueronllevadosa lostribunalesmásbien
pordelitosdecaballeros;porejemplo,contraban-
do deanimalesexóticosparael jardínzoológico,
importaciónprohibidade automóvilesde lujo o
detorosdelidia, y puestosenlibertadbajofianza.

La economíade la cocaínacomo
polo de violencia:generalización

de la violencia

osasesinatosdepolíticos,funcionarios,
juecesy periodistasperpetradosdesde
1984 equivalen a una declaraciónde

guerradelos zaresde la cocaínaalordenamiento
legal del Estado.La campañade los narcotrafi-
cantescuestionala autoridady la legitimidaddel
derecho,de las institucionespolíticasy, en espe-
cial, del monopolioestataldel uso de la fuerza
(aunquetal monopoliosiempreha sido frágil en
Colombia),asícomoeldiscursocrítico dela opi-
nión pública(54); y no conelpropósitodelograr
transformacionessocialesy políticas,sinocon el
único interésdeasegurarla continuacióndel ne-
gocioy procurarseprotecciónpersonal.

Las formas de acción: violencia fisica como
medio dela defensade intereses.Un aparatode
fuerza:sicanosy bandasqueejecutanprofesio-
nalmentecontratosde asesinato.Los destinata-
nos: representantesdel Gobierno,la Justicia,el
Parlamentoy la opinión pública. El objetivo:
neutralizacióndel derechoy de lapotestadpuni-
tiva del Estado.Todo estoconfiere al cartel los
rasgosdeun estadodentrodel Estado,el cualdic-
tasuspropiasnormase intentahacerlasprevale-
cer,seapormediodel dineroodelaviolencia,so-
breel sistemadeordeninstitucional.Precisamen-
telas accionesterroristastienenporobjetivoafir-
marinteresesprivadoscontrael derechovigente
y ponerunajusticia privadaen lugar dela justi-
cia pública.

Por másque los mecanismosdel dinero y la
violencia de la economíade la coca esténante
todoal servicio de la regulacióny la protección
del negocioilegal y de losimplicados,no se pue-
dedejardeadvertirhastaquépuntosusmétodos

y formasdehacertriunfar susinteresesse propa-
gansocialmentey se extiendenaotrasesferasde
la sociedady de lavida. Un indicio de estoesla
enormetasa de criminalidadviolenta en las ca-
pitalesde la economíade la cocaína:en Mede-
llín, unaciudad de 1,5 millones de habitantes,
fueronasesinadas,sólo enelaño1986,2.485per-
sonas;en Cali (alrededorde 1,3 millonesde ha-
bitantes), la cifra de muertesviolentas fue de
1.000. (‘Colombia: Violencia y democracia’,
1987,p. 78). Es evidentequeno todasestasmuer-
tes son atribuiblesal negociodela cocaína;antes
bien, las cifras mencionadasponende manifies-
to un clarodescensode los umbralesde violen-
ciatambiénen otraszonasdeconflicto. La exten-
sióndela violenciay suaprovechamientoinstru-
mentalparalosinteresesde individuosconbue-
na capacidadde pago se evidenciansobretodo
en un oficio quesedesarrollócon laeconomíade
la droga,pero que hace tiempo se emancipóde
las limitacionesdel ramo:en elcursode investi-
gacionesen relaciónconasesinatosque llevaban
la fu-ma de la mafia de la cocaína,los investiga-
dorestropezaroncon bandasde sicariosde es-
tructura internadiferenciadaqueejecutanasesi-
natospordinero.SobretodoMedellín esun cen-
tro de tales asesinosprofesionales,reclutadosa
menudoen los barriospobresde laciudad, entre
jóvenesdeescasaformación,desempleadose ins-
piradosa su maneraen el modelo socialdel di-
nerorápido impuestopor la economíade la co-
caína.Segúninvestigacionesde la revista Sema-
na, los preciosparaasesinatosordinariososcilan
entre700 y 3.500DM, y aumentan,segúnelgra-
do de dificultad; es decir, segúnla vigilancia de
lasvictimasy los consiguientesriesgosparael si-
cario,hastauna cifra de varios cientosde miles
de DM (Semana,28-111-87).

Unade lasbandas,lade“Los Priscos”,respon-
sablede algunosde los asesinatosde personali-
dadesdestacadasy compuestapor másde 20 in-
dividuos,reclutabasusmiembrosatravésdesub-
contratistas;lasnegociacionescon los mandantes
las llevabanlos jefes, que pertenecíana la fami-
lia Prisco. La bandadisponíade armasautomá-
ticas,documentosfalsosy unalogística perfecta-
menteorganizada,como la que es necesariote-
ner parael asesinatode políticos y juristas pro-
minentesque vanbienescoltados(Espectador,7
y 8-VIII-87), y sucampode acciónse extendíaa
todoel territorio nacional.

En brevesintervalos,la policíadesarticulóen
Medellín,en 1987,variasdeestasbandas,no tan-
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to por capacidadpropiacomo por conflictosin-
ternosentremiembrosdelas mismasbandas;no
obstante,éstas se reproducenen breve plazo,
dadoque no tienenningunaclasede problemas
parael reclutamientoy, como pareceevidente,
cuentanal mismo tiempo con una demanda
creciente.

El desarrollodel negociodel asesinatosigue la
lógicadel negociode la cocaína:mientraslos nu-
merososguardaespaldascumplen la misión de
protegerpersonalmentea los mafiososde la in-
trusiónde las autoridadesestatales,de secuestra-
dorescriminaleso políticosy, no en último tér-
mino, de sociosimprevisibles,las bandasde si-
cariossonalmismotiempopolicíayejército,una
especiede tropade asaltoterroristaqueelimina
a rivalesy perseguidores.En consecuenciacon la
estructuraabiertadel negocio,losasesinosno for-
manpartede las familias de la mafia, sino que
son contratadosparalaejecucióndemisioneses-
pecíficas;así, la relación se establecesobrebases
pecuniarias,y no delealtades.Estaestructuraen-
cubre tambiéna los mandantes,que,al estarre-
presentadospor intermediarios,permanecenen-
tre bastidores.

Y estaestructuraconstituyetambiénla condi-
ción previaparalaexpansióndel radio deacción
másalládelsectordelacocaína:losasesinospro-
fesionalespreguntanpor el precio y el riesgo,y
no por el propósitode la misión encomendada.

Por último, los caposde la cocaínatambién
han participadodirectamenteen la extensiónde
los métodosde violenciaa otrasesferassociales
de conflicto. Tras el secuestrode la hermanade
JorgeLuis Ochoa,en el año 1981, por la organi-
zaciónguerrilleraM19, fundaronen unaopera-
ción conjuntauno de los primerosgrupospara-
militaresde los añosochenta,el grupo “Muerte
a Secuestradores”(MAS) (Castillo, 1987).

Estegrupoprontoextendiósuradio de acción
y se convirtió en modelo paraotros grupos: in-
trodujo el asesinatoorganizadoy selectivo con
métodode violenciaen conflictossocialesqueya
nadatienenque ver conelnegocioilegal del trá-
fico de cocaína.

Y es que los grandesdel sectorhaninvertido
sudinero,entreotrascosas,en extensasfincassi-
tuadasenlas zonasdecolonizacióndeColombia,
dandocomienzoa la explotaciónde laganadería
extensivaenregionescomolas llanurasal orien-
te delas cordillerasy elMagdalenamedio.Como
latifundistas(legales),se han convertidoenacto-
resenlosconflictossocialesy políticosqueenes-

taszonastienengran virulencia; conflictos entre
colonosy ganaderosquepretendendesplazarlos,
entre gruposguerrilleros y latifundistaspor la
“vacuna”, contribuciónparecidaa un impuesto
que recaudanlos alzadosen armasen su lucha
contrael ejército.

Mientras que la coexistenciapacíficacon la
guerrilla en las regionesperiféricasde cultivo y
procesamientodela cocafue durantelargo tiem-
po unanecesidadvital parael negociode la co-
caína,por lo quetalescontribuciones(lo mismo
quelos sobornosa las autoridades)se considera-
bancostosnormales,paralos caposconvertidos
en nuevaclaselatifundistala guerrilla setomaen
unaamenazapolítica y económica.Grupospara-
militaresa imageny semejanzadel MAS, enlos
queparecencongregarseinteresespolíticos,eco-
nómicosy militaresmuy diversos,intervienena
sumaneraen los conflictossocialesy “limpian”
las zonasconflictivas de personasque articulan
politicamentela protestasocial y pasanpor ser
simpatizantesde la guerrilla o de organizaciones
políticasde izquierda.El MAS estáen laprimera
líneade losconflictos en el Magdalenamedio, y
deja tras de si unahuella sangrientaentrecam-
pesinos,políticoslocales,sindicalistasy maestros
(Rementería,1986,pp.333y ss.).

La economíade la cocaínaen Colombiase ha
convertidoen uno de lospoíossocialesde lavio-
lencia, con enormefuerzade irradiacióna otras
zonasde conflicto de lasociedad.Si bienes cier-
to que la tendenciaa resolverconflictossociales
por la fuerzay a afirmar interesespor la violen-
cia tieneen Colombiaunalargatradición,no se
puededejarde advertirelpapelquelaeconomía
de la cocaínaha desempeñadoen la difusión y
exacerbacióndela violenciay en la reducciónde
losumbralesde inhibición. Originariamenteme-
canismoreguladorde un negocioilegal de gran
envergaduray extraordinariosrendimientos,la
violenciasehaindependizadohacetiempodelos
interesesvinculadosala economíadelacocaína,
ha desbordadolos limites del sectory ha hecho
escuelaen otros conflictos sociales.

NOTAS

¡ En general. lasestimacionesde laproduccióny lasventas,dado
ci carácterilegaldel negocio,debentomarsecon muchacautela.Aquí,
comoen los puntossucesivos,hemoscomparadodiversasestimacio-
oes,e interpoladovalores reiativamentebajos,entreellos: DrnMosnR,
D., i986, p. 83; £1 Tiempo,23-iv-l987 y NAOELMANN, E., 1986, Pp.
28 y ss.

2 Para 1987, seestima que alrededor de 90 toneladasdebasede
coca, introducidas ilegalmente de Perú y Bolivia, se transforman en
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Colombiaen unacantidadaproximadamenteigual de cocaína.A ello
seañadende 15 a25 toneladasprocedentesdecultivos colombianos.
Dc estacantidad,entre80 y 90 toneladasvan, probablemente,a Es-
tadosUnidos.

Las leyescolombianasson, a esterespecto,másrestrictivasque
lasdeotros paísesproductores,como, porejemplo, Bolivia, dondeel
cultivo no estápenalizado.

La relaciónentrela evolucióndela demanday la producciónmo-
tiva un peloteoconstanteque en lo sucesivono entraremosa debatir:
mientrasel Gobiernoy la opiniónpúblicaen EstadosUnidos atribu-
yen la culpadei aumentodel consumointernodecocaínaa la expan-
sión de la producciónen Latinoamérica,y exigenpor esomedidasri-
gurosasde los paísesproductores,en éstos,en cambio,existela opi-
nión generalizadadequela raíz del mal estáenla expansióndel con-
sumo en los paísesindustrializados,y quees, pues,allí, dondedebe
estarcícentrode la luchacontralaeconomíade lacocaína.Noentra-
mos adiscutir estacuestión,porquela fuerzadestructorade la econo-
mía de la cocaínaha creadoen los paísesproductoresproblemasso-
cialesy políticosqueellos mismosdebenresolver.Lasmutuasacusa-
cionesusualesrevistena menudoci carácterde procesosde desplaza-
mientoquedesvíanla atencióndelhechodequela economíadelaco-
caínaensímismosehaconvenidoen un polo deviolenciay corrup-
ción queprecisaurgentementedecontrol y regulación;y estono sólo
acausadel aumentodel consumodela droga.

Es evidente que en este articulo sólo podemos argumentar de for-
ma incompleta,recurriendo,a veces,incluso a la meraespeculación,
dado que debemos apoyarnos,en io esencial,en materialpublicado.
Precisamentelasrelacionesinternasdel ramo,susmecanismosdeco-
rrupción y violencia,están,comoesdeesperar,ocultasal observador
externo, y en las muchas historias eseritas al respecto es dificil reco-
nocerlafronteraentrelaficción y larealidad,inclusoenCastiilo, i 987.

6 Cf. DEA, enel lugarindicado,pág.4; cf. tambiénRevistadel Con-
sejoNacionalde Estupefacientes,1986, pág. 32.

A estohacemencióntambiénla cartadelos representantesdela
mafia al PresidenteBelisario Betancur,reproducidapor ARÁNOo y
CHisa>, 1985, págs.97 y st.

El fuertederrumbedelos precioshablaen contradela hipótesis
deque un cartelbienorganizadocontrolael mercado;antesbien, la
inestabilidaddelos preciosponede manifiestolaexistenciadeun mer-
cadoabierto a unamultitud de negociantesquepruebanfortuna con
pequeñaso grandescantidades.

Parael Caquetá,véase:J. Ja,assu.o,L. Mop~, E Cunsoas,Co-
Ionización,Cocay Guerrilla, Bogotá, 1986; parael vaupés:F. Coiuta&,
1986, págs.91 y Ss.;Espectador,15-tv-87; para el Meta:Espectador,
12 al 14-VIII-87.

O Poreso,unalucharazonablecontrala economíadela cocasólo

esposiblemediantereformasintegralesqueofrezcanal agricultoral-
ternativassuficientesalcultivo dela coca. Algunosdetales proyectos
dereconversión,queaprovechantantoladebilidaddel mercadocomo
la amenazade represión,apuntanal mejoramientode la infraestruc-
tura,especialmenrede lasposibilidadesdecomercializaciónparalos
productosdecultivo tradicional.(Cf. Revistadel ConsejoNacionalde
Estu

1ogfacientes,1986, págs. Sí y ss.).
Así, lasdetencionesdedosde losgrandescaposde Medellínse

atribuyena delacionesprocedentesdel círculo delos traficantesdeca-
cama,lo mismo quealgunasde lasespectacularesredadasllevadasa
caboen Colombiay EstadosUnidos.Por tanto, máseficacesquelas
investigacionesde la justicia parecenser los propiosconflictosinter-
nos, como la guerraentrelos cartelesde Medellín y de Cali, parala
queexisten,entretanto,unaseriedeevidenciasconfirmadoras(verEs-
pectador,31-111-88 y 30-1V-SS).
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